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R E A L I D A D E S
I.os que luchamos por la defensa de Madrid realizamos el más grandioso acto por la in̂  

dependencia de España, amenazada constantemente con la invasión extranjera. Nuestra pa= 
tria se está invadiendo de divisiones del ejército italiano; los jefes rebeldes que levantaron 
armas contra España no encuentran las asistencias que ellos soñaron por parte del pueblo 
consciente, que sabe hasta qué punto fueron vilmente engañados, propagando la mentira 
de que defendían a la {República.

Se ha comprobado de manera fehaciente que en el sector de (iuadalajara lucha Italia 
contra España, sin previa declaración de guerra; está bien demostrado que van a por el bo= 
tín para dejar a nuestro país reducido a la más mínima expresión en su poderío. Viendo 
que los moros, los alemanes, la legión, falangistas y otros alucinados no podían conseguir 
la victoria tan ambicionada por ellos, Italia, que todo lo que dió fué a cambio de la venta 
de una parte de España, ha tomado por su cuenta la ofensiva, y ya no son aquellos espa= 
ñoles que engañados peleaban enfrente de nosotros, es una nación extraña que viene a arre= 
batamos el suelo donde tanto sudor vertieron nuestros hermanos los campesinos, y donde 
tanta esclavitud padecieron los obreros de la dudad. Pero a esta ofensiva del ejército italia= 
no, donde también figuran engañados de aquel país, nosotros hemos respondido con el co= 
raje y con el valor que nuestro Ejército Popular sabe poner en la lucha. Más de QUE  
NIENTOS PRISIO N ERO S obran ya en nuestro poder; les hemos cogido DOCE CAi^O  ̂
NES, SESEN TA AM ETRALLAD O RAS, innumerable material de guerra, y se calculan 
las bajas de los italianos fascistas en más de CUATRO MIL. Esto es una realidad aplastan^ 
te y comprobada, a pesar de las patrañas lanzadas por la emisora de Salamanca.

A cualquier español que sienta íntimamente a España y se le diga que su Patria está 
siendo invadida por gente sin escrúpulo, que lo que ambiciona es diezmarla y sumirla en 
la miseria, sentirá la vergüenza de encontrarse luchando con esos generales que, impoten= 
tes para imponerse, apelan a otras naciones, cuya factura, en fin de cuentas, sería el tras= 
paso de la riqueza y el bienestar de España a Italia y Alemania. A cualquier español que 
aún no haya perdido la sensibilidad y recuerde las luchas que sostuvo nuestra patria por la 
ignorancia e insuficiencia de los antiguos militares, en las que perdimos colonias de una 
gran riqueza y de un valor incalculable, se avergonzará de ser español y de no estar a nues= 
tro lado defendiendo sus intereses, impidiendo que los extranjeros fascistas penetren en Es= 
paña para implantar su política, teniendo la seguridad de que, si triunfaran, el pago sería 
el sacrificio, la esclavitud, la merma de sus derechos y la traición de sus libertades.

Así, pues, nosotros, que estamos dando por España todo cuanto de nosotros exige, que 
estamos llevando a cabo la gesta más gloriosa de los siglos, nos sentimos orgullosos cuando 
pensamos que de nuestra defensa depende la suerte que hayan de correr las democracias del 
mundo entero, pues que también en nuestra guerra se ventila de manera definitiva lo que 
hayan de ser en lo sucesivo éstas.

Hemos de seguir luchando con más denuedo que antes; que la vergüenza que estos es= 
pañoles sufran tome más cuerpo en nuestro odio, puesto que no supieron respetar la vo= 
luntad de España, soberana en sus destinos. Nosotros hemos de seguir defendiéndola con 
el mismo tesón y con la misma valentía de ahora.

Eirmes en nuestros puestos, que las victorias se suceden.
PIN ERA

Tareas del momento
La sublevación de los militares traidores y 

desleahts a su juramento de fidelidad a la Re­
pública ha dado lug’ar a que, sobre la marcha 
tie los acontecimientos, la dase trabajadora 
fuera creando aquellos org-anismos que la prác­
tica acons(‘jaba—en sus comienzos quizá de 
una forma abstracta, pero actualmente de una 
consistencia llrtne, cimentando el poder del (hi­
bierno popular— ; tal es, por ejemplo, el pro­
ceso evolutivo del actual Ejército Popular. De 
esta forma demuestra ki clase productora su 
c.'ipacidad social, económic.'i y política, ases­
tando. por tanto, el ^olpe más formidable al 
fascismo de nuestro país y al fascismo inter­
nacional.

Pero esto no es suficiente. Puesto que la gue­
rra nos ha de legar una econotnía nacional em- 
jiobrecida. unos campos yermos, unas indus­
trias inacti\'as o con un sistema de producción 
caduco o jioco nacional, a más de otros pro- 
blmnas^ hemos de capacitarnos miit'ho más, 
pareciéndonos poco la cultura adquirida con 
anterioridad. ; lis preciso, no para restablecer, 
sino para superar La anterior economía, el que 
todos ('orno un solo hombre pongamos manos

a la obra! Para esto es necesario, v mayor­
mente va para a([uellos campesinos que hoy lu­
chan hoinbro con hombro con los trabajadores 
de la ciudad, es necesario, repito, el ir apren­
diendo en las horas libres ((pte .son pocas, yd 
se comprende (jue las guardias, limpieza de ar­
mamento, etc. no deja mucho tiempo) ; hemos, 
a pesar de todo, aprender, aquellos que no se­
pan, a leer y escribir lo más correctamente po- 
sil)le, para, de esta forma, mejor comprender 
las necesidades .sociales (jue .se han de producir 
a la terminación de la guerra; es decir, cuan­
do sea un hecho la «Victoria del Ejército Po­
pular». Pert) también es necesario (y c.sto va 
directamente a los compañeros capacitados) 
(jiie en los diversos frentes se creen los luga­
res en donde la enseñanza se* lia de realizar de 
manera rápida y eficiente.

.De esta forma crearemos nuevos cuadros 
con un buen plantel de compañeros, (|ue al des­
plazarse a .sus lugares de origen llevarán a ellos 
la voz de la República democrática, v median­
te una labor renovadora se irá enri(]u’eciendo el 
país, elevando el gríido de .su cultura y crean­
do una ciudadanía libre y priispera y una jii- 
\t‘ntud feliz v alegre.

Rernardo BLANCO
42 Rri^atLi Mixta, 4." Hóii., Cía.

,4.7
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Sinforiaiio Diéguez
Delegado P o lítico

Trabajador incansable que en los primeros mo­
mentos contribuyó a la organización de nuestro 
sector eficazmente y  que ha muerto a conse­

cuencia de una bala enemiga.

C a m p e s i n o s . . .
C'ompañeros campesinos, trabajadores de la 

tierra: Vosotro.s, que lucháis por la libertad, 
por el porvenir de todos, por el porvenir de 
vuestros hijos; vosotros, que liabéis honrado 
vuestra vida con vue.stro trabajo, que habéis 
sabido sembrar los campos con el fruto que la 
tierra da. y que os habéis levantado contra la 
criminal sublevación fascista, en contra de 
aquellos (jue os querían seguir explotando, 
aquellos (jue os cerraban las escuelas, las aca­
demias, los institutos, etc., etc., con el Hn de 
(]ue vo.sotrf)s no pudié.seis cercioraros de los 
puntos con que cuenta la cultura.

hv.sos malvados, que tamiiién han deshonra­
do a las letras, se encuentran en frente de vos- 
(xtros, rabiosos y desesperados, al ver que con 
sus fuerzas .son menos capacitados (para le­
vantar a una nación como nuestra querida Es­
paña) ([Lie nosotros, que ai mismo tiempo que 
combatimos dedicamos nuestros r a t o s  en 
aprender lo ([ue ellos nos impedían, y si nos­
otros seguimos lomándonos el interés (|uo lia.s- 
ta aliora nos hemos pue.sto, Iĉ s demostraremos 
tjiie nuestro cerebro está dispu(\sto a cerciorar- 
.se de todo cuanto encierran las k*tras, las cien­
cias y las arles.

Así que, compañeros, vayamos lodos unidos 
a nue.stro Hogar del Soldado, donde .se hallan 
lodos los libros que nosotros necesitamos para 
muestra enseñanza.

Un soldado campesino
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I N S T R U C C I O N E S
Uno de los errores que se cometen frecuen­

temente en el combate, y sobre todo en el avan­
ce a campo descubierto, es el de reunirse unos 
compañeros con otros, formando grupo o pe­
lotón ; es decir, lo que se llama vulgarmente 
apelotonarse.

Si tenemos en cuenta t[ue la dispersión del 
fuego de la fusilería es en el sentido lateral, 
V las armas automáticas obran en análogas 
circunstancias con una tendencia-a la disper­
sión en profundidad, la explosión de <(Spra- 
nelsH, o lo que conocemos por la granada de 
metralla, viene a tener de eficacia una superfi­
cie que puede ser de 25 de largo por 12 metros 
de ancho. Así, pues, para librarse y hacerse 
menos vulnerables ai fuego enemigo, lo más 
práctico es constituir, a ser posible, un cordón 
o línea de tiradores; pero la necesidad de evi­
tar los efectos enemigos hacen que éstos vayan 
espaciándose entre s í; es decir, dejando una 
distancia prudencial de hombre a hombre. Ksto 
es lo que ha dado origen a la llamada «gue­
rrilla». Pero esta guerrilla necesita fraccionar­
se, para, de este modo, hacer más flexible y 
más apta al terreno y  poder así formar con él 
un conjunto completo de defensa y ofensa, y 
de ahí la necesidad de dividir esa guerrilla en 
pe(|ueñas partes, en trozos y  en porciones 
constituidos por las escuadras, pelotones y sec­
ciones. De esta manera el conjunto de hom­
bres funciona con una idea directriz, cierta in­
dependencia, iniciativa, y  toda su labor es una 
serie de luchas individuales, que por la estre­
cha relación que guardan entre sí y la perfecta 
unidad de mandos, constituida por los cabos, 
síirgentos v oficiales, hacen que todo lleve una 
relación tan grande que parece hecha por un 
«gigante de cien cabezas» y una porción de 
brazos fuertes v grandes a la vez, que se mue­
ven con el único objeto de aplastar al enemigo, 
arrebatarle su tierra y destrozarle.

La tendencia natural del hombre de unirse 
al hombre, para así sentirse más protegido, 
debe sólo admitirse siempre y cuando ésta no 
perjudique al conjunto ; el soldado debe de te­
ner presente que un compañero separado cinco 
pasos de él está tan cerca como cuando en la 
instrucción, en orden cerrado, rozaba su codo

Nuestro Ejérci to
El Ejército Popular, creado sobre la marcha 

de una guerra de las más crueles que ha cono­
cido la Historia, tiene una potencialidad de 
base difícilmente superable por ninguno otro.

Ello es debido, sin duda alguna, a que nues­
tra concepción de lo que debe ser un Ejército 
es acertadísima, y lo demuestra el hecho de 
(jue la gran masa de éste, el soldado, se ha 
dado perfecta cuenta de que en este Ejército 
no es el soldado aquel del ejército antiguo, 
que por el solo hecho de serlo, por la calle se 
le miraba con desdén y en el cuartel se le tra­
taba con despotismo y dureza, y a veces se le 
maltrataba, obligándoles por la fuerza a tener 
una disciplina que ellos nunca llegaron a com­
prender, precisamente porque nunca se pre­
ocuparon de la educación del soldado.

Ahora ocurre todo lo contrario: lo primero 
es su educación militar, política y social, ele­
var su nivel cultural, Hogar del Soldado, li­
bros, folletos, charlas, etc. V los resultados 
son ios más .satisfactorios. Aquel que antes se 
le imponía por la fuerza una disciplina que 
no sabía lo que era ni el por qué de ella, hoy 
sabe que el arma más potente de un ejército 
es aquélla; hoy el soldado sabe que de la ra­
pidez con que obedezca al mando depende el 
éxito de una operación, y le obedece, y el man­
do sabe que tiene buenos soldados, no borre­
gos, sino soldados que saben por lo tpie lu­
chan, que luchan por lo suyo : por su libertad, 
por su independencia, por ellos mismos, y si 
a esto le añadimos lo que debe haber en torno 
a él— una retaguardia con una fuerte solidari­
dad de clase, un apoyo moral y una firmeza 
fraternal— , el soldado del Ejército Popular 
avanzará sin miedo al fuego.

Pedro H. ROJAS

con el del compañero. Una separación de cin­
cuenta pasos de escuadra a e.scuadra no debe 
asu.starle; antes bien debe procurar que exista 
en todo momento, pues así la suya es menos 
vulnerable y, desde luego, los fuegos dirigi­
dos a la vecina seguramente en nada le afec­
tarán.

1..0 mismo puede decirse entre las secciones 
de una misma compañía y aun entre las com­
pañías de un mismo batallón.

Si el miliciano tiene presente que el alcance 
eficaz de su fusil es de 2.000 metros, siempre 
cjue las unidades estén separadas de él distan­
cias inferiores a 300 metros puede tener la se­
guridad plena y  ab.soluta de que el fuego de 
sus camaradas íe protegerá en todo momento, 
y no se encuentra solo ni abandonado cuando 
el ambiente hostil y el aire lleno de plomo que 
zumba en sus oídos hagan, al parecer, inha­
bitable la zona de terreno que él defiende. Con 
e.ste conocimiento, el espíritu del soldado .se 
tranquiliza, .su desgaste nervioso es menor, su 
moral .se eleva, su deseo de vencer se acrecien­
ta y .sólo anhela que la distancia que le separa 
del adversario sea tan corta que pueda lanzarle 
las granadas que a su cinto lleva, y después 
saltar sobre él, y  en un abrazo terrible hun­
dirle su cuchillo, y así dejarle fuera de com­
bate.

El miliciano, el soldado, el infante que sien­
te la acometividad nece.saria y  única para lle­
gar pronto, rápidamente y  cuanto antes a la lu­
cha cuerpo a cuerpo y  al empleo del arma blan­
ca, es un soldado invencible y  libará muchas 
veces con placer el dulce néctar de la victoria.

Esteban ROVIRA

Cómo caen nuestros héroes
Camaradas campesinos : Todos conocemos 

cómo cayó nuestro heroico delegado político 
Bernabé, en cumplimiento de un deber inelu­
dible (jiie tenemos todos los antifa.sci.stas es­
pañoles, especialmente los campesinos, por .ser 
la parte más oprimida a quien nuestro héroe 
dedico toda.s sus actividades. De.sde el momen­
to en que conocí a nuestro (|uerido compañero 
obser\-é que era un camarada ejemplar por lo­
dos conceptos, por su trabajo incan.sable v sus 
buenos servicios prestados a la creación de 
nue.stro nuevo Ejército, para lo que no miraba 
ninguna clase de sacrificios. Grabadas rengo en 
el corazón las últimas palabras que me dirigió

momentos antes de iniciarse nuestro avance. 
Acercándose a mí, me d ijo : «\'izcaíno: Los 
comunistas no retroceden nunca», a lo cual 
contesté: «Ese es nuestro lema». Poco tiempo 
después, al grito de viva la República, nue.s­
tro héroe, en cabeza, avanzaba hacia el ene­
migo, cuando una bomba maldita dejó Ínm(>- 
vil el cuerpo de nuestro querido delegado. Yo, 
(pie pa.so a cubrir tu puesto, he de honrar la 
labor inicitida por ti cerca de nosotros, los cam­
pesinos, y yo te prometo que esta i.®" compa­
ñía, la que tiene grandes recuerdos tuyos, .sa­
brá vengar- tu muerte con tu suce.sor a la ca­
beza.

J. VIZCAINO
l)(‘leffado político dcl 5." Batallón

A  LO S NUEVOS R EC L U T A S

¡Salud, camaradas!
El decreto publicado en la «Gacela» hace 

pocos días sobre la incorporación a filas de los 
reemplazos del 32, 33, 34, 35 y 36 ha hecho 
que hermanos y camaradas nuestros se hayan 
puesto incondicionalniente a luchar con no.s- 
olros, a nuestro lado; algunos de ellos ya es­
tán en los parapetos empuñando-un arma leal. 
Bienvenidos, camaradas; nosotros os saluda­
mos y nos ponemos a vuestra disposición ; .sa­
bemos plenamente que habéis sentido la nece­
sidad de reforzar las filas leales a nuestro Go­
bierno único, al Gobierno de la República es­
pañola. No dudamos un ápice de vuestra leal­
tad; sois españoles como nosotros, habéis vis­
to claramente la injusta invasión extranjera en 
nuestro suelo; la patria, una vez más, ha lla­
mado a sus hijos; sus hijos corresponden al 
llamamiento dispuestos a dar lodo lo que tie­
nen : su sangre y  su vida si ello fuese nece.sa- 
r io ; antes morir que ver hollado nuestro sue­
lo ; el fascismo anhela España, España nunca 
será del fascismo; es nuestra, nos pertenece; 
por eso estamos dispuestos todos a aportar (̂ 1 
.sacrificio que sea necesario.

La victoria nuestra no se hará esperar; el 
triunfo es seguro ; seguro pc îrque nuestro Ejér­
cito .sabemos positivamente (¡ue responde, por 
.ser consciente y disciplinado, por([ue pasó pa­
ra siempre el libre albedrío de los primeros 
días de lucha. Hoy somos .soldados (¡ue defen­
demos la independencia de nuestra patria, ame­
nazada por la tiranía mundial.

; .Salud, bravos soldados ! líncontrad en nos­
otros los hermanos cariñosos y  compañeros en 
todo momento.

R. LEGUIA LA RRIBA

F¡-(,

Ir: aL

.'.vSi-i’ri,

Estas son 

nuestras 

mejores 

armas.

gfr.C'f. >.fc
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Gloria a un héroe
;O h, Ginés, cuánto dolor 

pesa en mi alma este día, 
que te escribo esta poesía, 
dedicada a tu va lo r!
Por tu sino sin amor, 
que la vida te ha truncado, 
tu Batallón se ha llenado 
de lágrimas por tu muerte, 
y yo, con dolor muy fuerte, 
por tu desgracia he llorado.

('liando acuda a mi memoria 
tu recuerdo cada día, 
lleno de melancolía 
le desearé paz y gloria.
Héroe de nuestra victoria, 
Clines, envuelto en loor, 
vo admiraré tu valor 
y tu dulzura al mandar.
Hoy de ti no queda más 
sino tu nombre y el dolor.

Has caído cuando más 
falta le hacías a la causa, 
porque no tenía tasa 
tu ejemplo bravo al luchar.

(i) Esta poc'sííi ha sido leída en d  acto de ciarle 
sepultura a este querido camarada.

Olvidarte, ¡oh, jam ás! 
mientras no hayamos logrado 
el verle, Ginés, vengado, 
aplastando al cruel fascismo, 
engendro del .salvajismo, 
que tu juventud ha corlado.

Hijo de mi Elche glorioso 
eras tú, Ginés querido, 
y por eso has caído 
en momento tan hermo.so, 
comiendo en tu repo.so, 
ya que éste sólo tenías, 
porque ni hasta dormías 
por estar en las trincheras 
desde las horas primeras. 
jC'uánto valor poseías!

Por tu muerte tan sentida, 
y por apreciarte tanto, 
de dolor y  de (juehranto 
(jueda en mi pecho una herida; 
por tu existencia perdida, 
en mi cariño tenaz, 
no te olvidaré jamás, 
aunque mi vida sucumba.
; 1 'e  de.seo gloria en la tumba 
y que descanses en p az !

Manuel NAVARRO YAGO
G'ipitán de la 2.^ C'ompañía del 
primer BatallÓTi de la 42 Rrigadva 

Mixta

Camarada; El arma que manejas es tu patrimo­
nio. Cuídala como a una madre, que de ella depende 
tu vida. Esto es, debes limpiarla constantemente 
para que sepas que siempre te ha de responder en 
el momento preciso.

W

‘■I

Bn estos momentos, en J
que los éxitos aéreos !

se suceden de manera

continua,rendimos tri­

buto de admiración en 

la persona de estos lu-
■m

i-.
chadores a nuestra |  ̂

gloriosa Aviación. No 

podemos olvidar los ?  

últimos combates de 

Guadalajara, en los
Ki. ■

que pusieron de relie- 

ve hasta qué punto 

están dispuestos a de- |r|
tender la República.

%

m

*
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El himno de la victoria
Hace ya algún tiempo. Era una noche en 

que el enemigo, esos españoles traidores, esos 
enemigos de España y de nuestra libertad, em­
pujaban fuerte por este frente; era un combate 
muy fuerte. Del ministerio de la Guerra 11a- 
maban por el teléfono oftcial al teniente coro­
nel jefe de la brigada, quizá un poco asusta­
dos. Había motivo para e llo : en el silencio y 
la oscuridad de la noche parecía este frente 
algo horrible; el ruido y  los fogonazos de la 
fusilería, de las ametralladoras, de los morte­
ros... Todo Madrid estaba pendiente del fren­
te de Carabanchel. Fué una noche terrible pa­
ra los valientes habitantes de Madrid. Están 
los madrileños muy acostumbrados a sentir los 
disparos de todas clases sin asustarse; pero 
aquella noche era algo extraordinario. Creo 
que los madrileños esta noche se asustaron. El 
teniente coronel jefe de la brigada estaba en su 
puesto. De cuando en cuando llamaba a los 
distintos batallones. «Al habla el comandan­
te.» E l comandante, que siempre respondía co­
mo si fuera la voz de un centinela que diera 
el alerta de rigor... «Sin novedad.» Otra lla­
mada del jefe pregunta: ((Comandante, ¿se 
sienten muchos tiros por ese sector ? ^u e na­
die tire un tiro mientras no esté el enemigo a 
veinte metros de los parapetos.))

Un comandante : ((Mi teniente coronel: todo 
el mundo está en los parapetos; no puedo su­
jetarlos; están desesperados por no poder ha­
cer nada; quieren salir; no sé qué decirles.» 
E l jefe : «Pues que canten y aplaudan.» Cinco 
minutos después en todos los frentes se can­
taba ((La Internacional». En este momento 
vuelven a preguntar de Guerra; era el jefe del 
lí.slado Mayor, camarada R o jo : «Rovira, 
¿ hay mucho fuego por ahí ? ¿T e  falta algo ?» 
E l teniente coronel: «Nada; si acaso, una mú­
sica.» Pues escucha. Le ponen con vanguar­
dia y siente el glorioso himno, cantado a coro 
por todos los combatientes del frente, que al 
terminar se aplauden ellos mismos con frenesí.

El Estado Mayor del ministerio felicita a la 
tropa y el jefe se siente satisfecho.

((El Socialista» del 29 de marzo decía, por 
boca del comisario de nuestra escuadra, cama- 
rada Bruno A lonso; ¡(Cuando los barcos for­
maban a sus dotaciones para el combate, todos 
a coro cantaban «La Internacional». A  mí me 
saltaban las lágrimas... A  mí también me emo­
cionó el himno de los trabajadores esa noche. 
¿ A  quién (¡ue sienta la causa de nue.stra lil)er- 
lad no emociona el liimno de los trabajado­
res? A  ellos, a ellos, que, sin que nadie lo 
mande, sin que se hayan pue.sto de acuerdo los 
combatientes de tierra, aire y mar, lo cantan 
en los momentos de peligro para que les dé 
aliento, fuerza y valor para aniquilar al ene­
migo nacional y extranjero, que quiere apla.s- 
tar a todas las democracias del mundo, hticien- 
do de este canto de paz el himno de la victoria.

A. MASIA
Comisíirio de (luenv)

Al infiltrado, al elemento inde° 
seable, se le puede cazar con una 
labor política de tacto y de se° 
ríedad. Todos los Comisarios y 
Delegados políticos deben tener 
en cuenta que una de las mísio° 
nes que le está encomendada es 
ésta: I Proceder con rapidez al 
saneamiento de nuestros hom^ 

bres!

SIGUEN LAS RIFAS
Los Ccimaradas dcl 2 °  Batalhin se han pro- 

piK'.sto constituir un gran fondo para niie.stro 
periódico con las ((rifas» (iiie llevan a cabo 
constantemente. En estos días lian rifado un 
juego de lotería, entregando c! producto 
(ciento treinta y .seis pesetas) a beneficio de 
nuestro periódico.

No hay duda (luc los mueliachos del Bata­
llón número 2 están convencidos de que hav 
que ayudar a E L  ( 'O M B A T IE N T E  y  se priE 
ocupan de proporcionar recursos para el sos­
tenimiento.

Ayuntamiento de Madrid



Página 4 EL COMBATIENTE

La disciplina es el arma más poderosa en las 
guerras. Con ella hemos de vencer, a pesar de todo, 
a la canalla fascista. Obediencia a los mandos, obe­
diencia a tus superiores inmediatos, y con ello ten­
dremos todas las virtudes que se precisan para 
ganar la guerra. ;A cumplirlo todo sin dilaciones!

Gases de combate
Los gases de combate se clasifican, según 

sus efectos más importantes (acción biológi­
ca), en lacrimógenos, sofocantes o axfisiantes, 
vesicantes y estornutatorios.

I.acrimógenos son aquellos que, aun en pe­
queñas concentraciones, actúan sobre el apara­
to lagrimal y, en general, sobre el globo del 
ojo, provocando fuerte escozor y abundante la­
grimeo, haciendo cerrar los párpados rápida­
mente, con gran sensación de quemadura, por 
lo que, al intentarlos abrir, hay que volverlos 
a cerrar involuntariamente, verificando con es­
tos movimientos de los párpados gran secre­
ción de lágrimas, que hace que reguemos todo 
el ojo, evitando que nos perjudique intensa­
mente, durando su efecto el tiempo que esta­
mos en contacto con el producto lacrimógeno.

La acción de estos agresivos químicos es fu­
gaz, o se a : empiezan sus efectos en el mismo 
momento que llegan al ojo, desapareciendo, 
generalmente sin dejar ninguna señal, al poco 
tiempo de salir el atacado de la atmósfera la­
crimógena. Al ponernos en contacto con ésta, 
el movimiento que involuntariamente hacemos 
de llevarnos las manos a los ojos debemos im­
pedirlo con toda nuestra voluntad, porque así 
como no es peligroso si no se toca uno, si se 
hace lo contrario nos puede sobrevenir una le­
sión ocular de larga duración o que, quizás, 
nos deje señal para toda la vida. No significa 
esto que sólo sea peligroso frotarse con las 
manos, pues también es el tocarse con un pa­
ñuelo, algodón, gasa, etc., porque, probable­
mente, si le llevamos encima se habrá puesto 
en contacto con esta atmósfera lacrimógena, 
impregnándose; por lo tanto, al tocarse con él 
los yjos, lo que hará será aumentar más la mo­
lestia, hasta hacerla insoportable, debido a la 
irritación que se produce al frotarse más el 
contacto directo con el gas impregnado en él.

Kstos gases, además de su efecto más im­
portante, que es el provocar las lágrimas con 
oclusión de los párpados, tienen otros, como 
irritación de la piel, picor de la nariz, tos, et­
cétera, mtílestias que ocasiona momentánea­
mente, sin ningún peligro.

I>a mejor protección es el empleo inmediato, 
sin ninguna vacilación, de la máscara, pues así 
como este gas no es peligro.so, en otros la más 
pequeña duda o discusión, aunciue é.sta sea so­
lamente mental, de la orden que os den para 
acoplaros ésta, puede costar la vida, portiue 
son segundos que .se pierden, los cuales son los 
que se deben aprovechar para ajustarse bien 
la máscara y asegurarse de su funcionamiento.

ASIN

Que cunda el ejemplo
.Sin comentarios reproducimos lo que dice 

•il’ll Inberah):
«Los extranjeros que han entrado en Mála­

ga no amenazan a tal partido o a tal organiza­
ción ; amenazan a todos los españoles, a (juie- 
nes quiere sojuzgar el fascismo internacional, 
a quienes tratan de colonizar Hitler, Mussolini 
y Franco.

No hay distinción, no puede haberla. A  este 
lado, los españoles.

'l't)dos los españoles, porque no hay españo­
les de dos clases. Hay, simplemente, hombres 
honrados y traidores.

Los traidores—existen, eso sí, hay muchas 
maneras de serlo—, a los Tribunales del pue­
blo.

Los hombres honrados, todos nuestros her­
manos, a la lucha, en el sitio que nuestro Go­
bierno les marque.

La fórmula es ésta: servicio militar obliga­
torio.»

D E  S A N I D A D
Kn el tiempo que llevo en el frente he ob.ser- 

vado cómo nuestros bravos soldad<)S de.scuidan 
algunas cuestiones del más alto interés sani­
tario.

Esto ocurre, por ejemplo, en el problema de 
higienización de las trincheras, pues no basta 
en este caso la labor realizada por el servicio 
de Sanidad, sino que es necesario que todos 
los combatientes cooperen en la medida de sus 
fuerzas.

Mucho se ha escrito ya de estas cuestiones, 
pero hoy voy a tratar de un asunto de singu­
lar importancia.

.Se acerca el buen tiempo y, como conse­
cuencia, el calor; nos encontramos en un fren­
te hasta ahora estático ; nuestro mando, con su 
admirable celo, ha ordenado (jue se mate y 
Gutierre a todos los perros y demás animales 
(jue pupLilan por el sector, y nuestros milicia­
nos han cumplido la orden, pero sólo a me­
dias. Han m;/tado muchos bichos, pero en su 
mayoría no los han enterrado, y éste es el pe- 
ligro, pues en la época que .se avecina la de.s- 
composición de estos cadáveres puede originar 
muy .serias consecuencias. Es formidable el nú­
mero de microbios e insectos que alberga un 
cadáver en descomposición ; casi todas las en­
fermedades infecciosas tienen ahí su represen­
tación. Por contaminación de las aguas, por 
medio de las moscas v demás insectos, por 
infección de ezcema, camillas u objetos de 
u.so, por todo, en fin, pueden transmitirse e.s- 
tas enfermedades, que en cuanto empiece el 
calor .son capaces de producir en nuestras fi­
las una epidemia ([ue cau.se más bajas que las 
bandas fascistas.

Por todas e.stas razones es por lo que acon­
sejo a todos los camaradas (|ue en los ralos de 
de.scanso .se preocupen de enterrar a todos los 
animales, v así habrán hecho una labor bene­
ficiosa para todos, y para ellos mismos en pri­
mer lugar, V habrán demostrado que no .sola­
mente saben combatir como héroes, sino que 
además comprenden y .solucionan todos los de­
más problemas que la guerra les plantee.

¿ \'amos a hacerlo ?
F. FERNANDEZ

Miklico de! 5.® Batallón

La provocación, la alarma por 
los asustadizos, puede ser motivo 
suficiente para una desmoraliza^ 
ción de nuestras filas. Contra es> 
to hay que proceder de una ma° 
ñera radical y con toda eficacia.

PARTIDO DE FUTBOLI

Por los camaradas del 2." Eatallón se ha 
jtigado en estos últimos días un formidable 
partido de fútbol, que podía muy bien paran­
gonarse a atjuellos en ([ue el Madrid F. C'. se 
disputaba los grandes trofeos con equi|)os ex­
tranjeros. I.os etjuipos se í'ormaron a ba.se de 
camaradas de oficinas y, plana mayor (el once 
de la tinta) y camaradas de la Sección Moto­
rizada (el once de la gasolina).

.Se ventilaban en el encuentro 55 pesetas, 
(pie el e(|Li¡po ganador (la tinta) ha entregado 
para ayuda de E L  C O M ILV EIEN TE.

Bravo, camaradas; aunque e.sto está hecho 
«con los pies¡), no nos importa, porque reper­
cute en la administración de nuestrí) perié)dico.

Ha muerto un camarada
Mctima de la canalla fascista ha caído ]tara 

siempre nue.stro inolvidable .Sinforiano l)ié- 
guez.

El camarada Diéguez, antiguo militante co­
munista, .se templó en el duro trabajo de la 
lucha; siempre ocupó en él cargos de respon- 
.sabilidad, que le fueron concedidos portjue te­
nía arraigado en lo más íntimo su amor a la 
causa del pueblo.

Desde los primeros días del levantamiento 
fascista el camarada Diéguez se encontraba lu­
chando en las primeras líneas. E.stuvo en .So- 
mo.sierra los días que eran más duros los com­
bates en aquel frente; de.spués, cuando el ene­
migo intentaba entrar en Madrid por este sec­
tor, también fué aquí donde el camarada Dié­
guez vino a luchar en primera línea para im­
pedir (̂ ue el fascismo consiguiera sus propósi­
tos. Recuerdo que él, junto con otros camara­
das, fué de los últimos en abandonar la glorieta 
del Cine; por esto le queríamos todos, por<|ue 
sabíamos que era de los antifasci.stas que ikj 
retroceden ante ios ob.stáculos, por muchos 
(pie é.stüs sean.

El mejor recuerdo que le podemos guardar 
es el de seguir por el mismo c'amino (pie él te­
nía trazado: el de la abnegación, el del sacri­
ficio y  el del heroísmo por el triunfo del Frente 
Popular.

Con la muerte del camarada Diéguez hemos 
perdido un valioso y (pierido comisario; pero 
su muerte nos ha de .servir de (-'stímulo para se­
guir luchando con más coraje cada día, hasta 
con.seg\iir echar de nue.stro .suelo a los verdu­
gos del pueblo.

¡ C amarada Diéguez ! Tus camaradas de C'n- 
rabanchel .sabremos vengarte.

Julio LOPEZ

Devolver la cartuchería vacía tiê  
ne que ser una cuestión de honor.

Cosas del frente
C'ierta noche, no hace mucho tiempo, tuvi­

mos una pequeña charla, de parapeto a para­
peto, con unos cuantos rebeldes españ<>l( ŝ al 
servicio de h'ranco y  de lodos sus secuaces.

Yo, camarada.s, .simple .soldado del 4.' Ba­
tallón, os voy a referir en pocas palabras, para 
no cansaros mucho, parte de Uí (pie de e.sa 
charla .saqué en consecuencia. Primeramente, 
(lue los mal llamados «naeionali.stas» dicen lu­
char por un ideal igual (¡ue el nuestro, o s(*a 
por una E.spaña libre, fuerte, feliz; por una 
España democrática, que no quiere más que 
pan y trabajo.

Yo, camaradas, a esos hombres (]ue dic’en 
luchar por el mismo ideal que nosotros, les di­
go que, .si fueran españoles, como ellos .se lla­
man, no con.seniirían que naciones extranjeras, 
entre ellas Italia y Alemania, .se mezclaran en 
una lucha que nos incumbe solamente a nos­
otros, sin necesidad de mezclar a otras ])olen- 
cias, que inclu.so pudieran octisionar, como 
\(>sotros habréis podido apreciar, una guerra 
mundial, por los preparativos que hacen las 
demás naciones ante la amenaza del fascismo, 
que no repara en la cantidad de víctimas que 
o('asi(>na por querer tener a la cla.se trabajado­
ra bajo el látigo de! capitalismo, despótico y 
cruel.

Nosotros decimos a e.slos (]ue .se titulan ((O.s- 
pañoles» (pie los «rcíjos», como ellos nos lla­
man, combatiremos hasta el último momento, 
en (jue veamos libre a E.spaña de la bota fas­
cista, y ([ue d(qaremos, si es pretú.so, hasta la 
última gota de nue.stra sangre en bien d(' la 
('au.sa por la que lodo buen proletario lucha.

José QUESADA
lUP. QBAPHXA.-ALCUlwt, 189, Y SAOASTI, 2.-UADR1D

¡Miliciano, la causa que tú defiendes es la tuya 
propia, la que tú sientes, la que ha estado ausente 
de tí por la tiranía de tus verdugos durante muchos 
años! ¡Defiéndela con coraje y con valor!
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